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LOS INGLESES EN ESPAÑA. 

E L O G I O 

D & t S J ^ G E N E R A L E S MORILLO, GIRÓN, 
IVimpffen, Odonojú, Álava, Lavslor, Loriga, ¿an-
cbez, y de las valerosas tropas españolas, que con 
tanta gloria han combatido en la gran batalla ae 
Vitoria del 21 de Junio. 

,_jo» generales ingleses HUÍ. Graham, Beresford, y «* 
-«*fe el Lord Wellington elogian á los guerreros « p a ­
rlóles, que tan dignamente han decidido te sangrienta 
batalla de Vitoria. A su animosidad, á su valor, a-•* 
ímpetu irresistible ha debido el Lord este trofeo glorioso 
no menos que á sus invencibles falanges. El amo» da 
mi patria, de mi dulce y cara patria, no me dexa sose­
g a r un momento, hasta que tribute á estos impertérrito* 
tnacedonios el tributo de admiración que de justicia se 
les debe, y levante un glorioso monumento al valor da 
los nuevos Alavas, Toledo» y Basanes, y á la pr°g«-
nie ilustre de los descendientes de los Calagurntanos y 
Saguntinbs esforzadisimo». Es muy justo que al par qué 
resuenen las alabanzas de Hill, de Beresford, de Picton, 
de Graham en las bobedas del magestuoso capitolio da 
Londres, se oygan los agradables nombres de Giront de 
Morillo, y demás Scipiones de la belicosa Iberia s ei 
Justo que al mismo tiempo que se engrandezca las esfor­
zadas centurias de Power, de Hups, de Hope y de Upton, 
M levan te Ja voz lisonjera y encantadora de Jas i» tre­
pidas cohortes de Longa, Álava. Wimpffen, y Odonojii 
confesando eijuelloí respetaMe* EiofO*» 2«e i) •) L o í» 
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Wellingfon ha tihinfaJo en Vitoria, los espártales han 
tenido macha parte en este trofeo tan glorioso. Lo fama 
«xágeraitora no es la que ha divulgado que el animoso 
Pirro, Annihal Navarro, el invencible Espoz y Mina, 
domador de las legiones del tirano, ha inutilizado el 
puente de Miranda de Ebro, operación que tanto ha 
contribuido á los planes y victoria del t i de Junio del 
Lord Wellington. inutilizar , ó impedir las fortificacio­
nes del enemigo en los caudalosos Ebro y iPuero , es 
todo el plan que ha trazado el Lord con su alta y 
juiciosa previsión. Lo conoció Mina, y quiso con la san* 
gre de sus valientes, siempre triunfantes, y siempre glo­
riosos, sellar este testimonio de su firme adhesión a las 
ideas del héroe ingles. Impaciente el nuevo Masinisa pot 
derrocar el soberbio coloso de Buonaparte en España, y 
de degollar á los viles satélites del Polifemo altanero 
y frenético, dispuso la demolición del puente de Miran­
da, para que no sirviese de guarida á es<->s clevastado-
tei viles y atrevidos. En las jornadas de Irurzun , y de 
•Artajona en el mes de Abril acababa de desengañar á 
los invencibles, debiendo estos confesar que todo el poder 
del sucesor de Marmont en la gloriosa derrota de Sa*«r 
manca, el temible Chausel, general en gefe del exercito 
del norte de España, no podia acabar con sus formida­
bles legiones. Abbé, el impetuaso Abbé, que solo puede 
alimentarse de los deseos de la venganza, lo habia expe­
rimentado en las alturas de Erice y en los campos de 
Sarasa, donde sus formidables coraceros huyeron, 0 quede-
ron i\estto2¡xáos. Precursores fuero» estos trofeos áe) del 
puente de Miranda, donde los húsares de Mina, y los regi­
mientos t, 3 y 4 de infantería se batieron con el mis­
ino honor y braveza, que en Leoumberri y Arriba. Como 
quiera, esta expedición del Cid de la Navarra, ha contri­
buido gloriosamente á los planes del Lord Wellington, 
y á la famosa batalla del 21, aunque Mina no pudo 
asistir á una lid tan honrosa para nuestras armas triun­
fadoras. 

El Duque de Ciudad Rodrigo ni puede ignorar estos 
servicios, ni dexará de aplaudirlos; los gefes todo* espa­
ñoles ¿que no han hecho para animar á sus trapas, 4 
sus valientes tropas, como Alexandro en el Gran ico, y 
A&AibaJ ep el lago Irwimeno? A mi me enamoran esra* 
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expresiones del conde del Abisbal i O B ° 1 ^ * , * • £ 
nrWla del Guadalquivir venimos en pos de la gloria d e 

S d t a l . . ¿ o J . patria...* enemigo corre, y .«i. teñe-
» o que andar bastante para alcanzarle , y el camino 
Z T . 1 nos lleve mas directamente estara siempre 
o b r a d o de rosas para los soldados.- («) ¡que) amaest ó 
" c o n d e del Abisbal en esta ciudad de b.vi11. con « 
táctica ingeniosa y muy activa! ¿que extraño es que nues-
tY.s tropas8 mostrasen en toda esta jornada serenidad, b«o. 
v valor? Solo contemplaré por un momento el paso del 
Ebro pot puente Larra «1 15 de Jumo, donde lo « g « -
Tale. Mendizabal, y Girón dieron pruebas muy m -
„ s de su animosidad, y de la desús valerosos batallones. 
El teniente general Sir Toma. Gr.ham, que • e o m p u » 
S i A «tos gefes esclarecidos con su primera y quinte. 
SivUiones df las brigadas de infantería de los * ? " * * -
Pack y Bradford, y de las de caballería de Rock y Anso., 
testificará si el valor ingles superó .1 español « " « « • * * 
y si unos y otros no han veacido igualmente en Vttona» 
como en su carrera rápida sembrada para los defen o* 
íes de esto, dos grandes pueblos de vistosos laurele,. 
El general francés Darricau, y a quien e n l i . » » Í M 
Clones de Larri se le unió Leval con bastante "ballena. 
pretendieron con una marcha forzada ™ P « •» P « - B £ 
Sero ¿quan vanos fueron sus esfuerzos! la tropas esp»-
ftolas que iban en la vanguardia, unida, . los esquedro-
„ e , de Anson y Rock abrieron camino o . e paso do 
esta rio, burlándose del arrojado , peto ya abatido Derri-
c « o , a > e s o acordaba de Mondovi, donde en circunstan­
cia»ma> ¿««peradas consiguió el mismo triunfo, quo 
•hora corona las armas anglo-españolas. Los conocedor* 
Sel arte militar, y losaprecladore.de las accioa.» jicle> 
«üidM, sin duda aplaudirán 1. jomada del puente Larra 
como que ha contribuido sobremanera a la m.moreblo 
victoria del 21 de Junio. 

iOue campo de valor desde aquel momento , paro 
formar • ! quw'w <*« las acciones guerrera» de «"•• t ~« 
S o » campeónos en Castilla la vieja h . . t . .« «« ' tro , 

(1) Proclama desdt «/ & « ' * * itotr(lf «o &***** M 

Carneo l o •* ?""'"». 
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f* Victoria ? AMIODM guerreras de Morillo, de Penne 
y del valeroso Sánchez, que por toda, partes acoTb?™ 
. enem.go, perseguían en ¿ retaguardia ' " llZfZ 
zabap. ¿Para que recordar el despeñadero de Lerma los 
montes de Pancorvo, el puente de Aranda üeV¿ero 
as „ b „ M de Durason y Casulla inmediatas* S e p u l t a ' 

los peñascos de CueJIar? ¿para q„ e r e c 0raar Jos „ r o y o ; 

t„ J e F * ™ d e l M a r q U e s ' y I a e n s e n « d « de Coca, s k £ ¡ 
todos hsonjeros para mi alma embriagada con el d Ice 

•recuerdo de 1M acciones ilustres de nuestros guerreros 
que completaron en Vitoria ! Quien forme la historia de 

í a l T , T a T S a a m Í n a ' P , a t e a ' ó M " a t 0 « ^ U b á u l í 
del ai de Junto, no debe sepultar en silencio ve™™ 
zoso que las tropas francesas* estaban a emdas Tor sus" 
derrota, aunque pequeñas en los m ó n t e s e Reynosa v 
por las que sufrieron en los del valí» A» P ! ; 1. y 

de robles y hayas corpulentas: y obre toío ín 7 a f l í ' 
p ' o T D ^ u ^ í ? 0 ' d

y°
nEnerSe " ? / " ̂ ^ * • £ 

bles han experimentado el valor de los españoles . » l « í 

í n e n n „ d a S * J U n í ° ' y V a l o r a u e se cTonó heroica-
r ' f , e n I"» campos de Vitoria. ¡Oh qU<? d i a , Tan ?« 
España! ¡para Fernando VII! ¡ p a r 8 MorilloJ ¡ R L e s e ^ r n l * 
.9 Epammondas! ¡ p a r a eSe impertérrito gueírero, que c ima 

#e» ín*ro f a P ^ ^ ' G a r d l a n o n o Solvió éiqp¡Vatm1 VVeJhngton que aprecia con justicia el mérito L lo. 
combatientes dice: » El generalMprillo fué herido De7o 1°! 

Lmpo^-v Cl C a m P ° ; ( ^ ¡Q«» el»gio! ¡no a b a ' n d T ó ^ . R a ^ i p : pod:^nSitoíoun íumanti-
los tfumantinos «un no » ha « r T J 1 * y *a ' « * <*• 
hemos visto en los campos S vi S f f t n " . ? £ ? , ' ' ^ ' 
nuestro M.orillo. como & d e Thapson P ra C . s ' í ^ o S " 
Munda ffn t e S b e ' k O S a S ; P e r o I»» tembló . a v i s í 3 ¡ 
<rfis v S T " ? l e " f u e r o n « « ominoaoi y ^ ,J 
I^1pA>hpIrtes y .centurias romanas. . * P " « » « » 

• 

(o q to ai Í W > ffwm<J,/o M ¿¿,¿rtB de u Guerrih 
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•r 
No eran esto» los guerreador»! de Asdrtibal espantado» 

en la ^ memorable batalla de Cissa, ni los que afrentsroá 
á Casio , que desamparó sus reales con ignominia : ¡sol­
dados poseídos de un terror pánico mas aptos á la fu­
ga q ie á Ja. batalla! Los soldados, de Morillo son como 
los legionarias de Cesar en los campos de Ipso , donde 
manifestaron tanto deseo de pelear, que antes de .man­
darlo su Gefe , lo» instrumentos bélicos del exereito hi­
cieron la señal de acometer. Sí, impacientes estaban, y 
e,ue solo el oír la voz de Morillo , como la que reso­
nó en Ivri : " Valientes, soy vuestro general t> vo­
sotros mis soldados, aquel vuestro enemigo " cada'uno, 
como león embravecido , se arroja al combate , donde 
lo» franceses le esperan bien fortalecidos , y- por algún 
fiernpo balancea el triunfo por la superioridad de fuer­
zas , que Jourdan hizo allí agolpar con buen orden y 
valor. 

El Jugurra ingles que vio desigualdad en la pelea, 
no por el valor , sino por el numero de los combatien­
tes , hizo que varias tropas de su nación reforzasen á 
Morillo. Con la celeridad del relámpago vieron acercar­
se las de Walker , Dalhousie, y Osibald, i tiempo que 
la desesperación de Taupin y Baibet tomó un ascendien­
te asombroso , pues sabían que la posesión ó la perdi­
da de las altura* de la Puebla influiría prodigiosamente; 
en una gran batalla. Un fluxo y refluxo de incidentes 
Vatios y muy opuestos entre sí , las operaciones de este 
combate encarnizado y extremadamente frenético , for­
man ..el quadro de admiración ¡ y sin sorpresa no pue­
den leerse las que executaron los soldados de Morillo. 
Ellos son los que se posesioaaron de la mayor de estas 
alturas j ellos los que se embravecieron al ver la san­
gre que corría por el uniforme de su general; y eJlo* 
los que se arrostraron á Ja venganza atrox y sangrien­
ta. Ganaron , sí , ganaron , y no perdieron , como suce-
dio a los Pompeyanos en el campo de Sagúncia , y á 
los Cesarianos en el de Lecobrica. Los animosos de Mo­
rillo ganaron las alturas , se posesionaron de ellas , y j a , 
mas las perdieron ; triunfaron primeramente en la Pue­
b la , y después en las llanuras de-Vitoria: y triunfaron 
en Vitoria por su primer triunfo en la Puebla, y este 
proporcionó mil ventajas al exercho del Lord WelJing-
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M 
ton. . • • ¡que ventajas! busquemos la verdad , y lea es­
ta nueitro ídolo, nuettras delicias. Digamos con un sabio 
apreciador de las acciones ilustres: "No haré distinción 
Mitre el Troy8no y el Rutulo " no debemos hacerla en­
tre ingleses y españoles ; yo solo diré ¿ porque Hill 
hizo desfilar todas sus tropas por el Zadorra ? por Mo­
rillo: ¿ porque siguió el desfiladero que con ellas forma 
•íte lio? por Morillo : ¿porque atacó y tomó á Subijana 
de Álava en frente de la linea enemiga ? por Morillo: 
¿ porque se inutilizaron todos los planes , todos los ar­
dides , todos los esfuerzos de Datricau y Villat en vol­
verse á posesionar de e l? por Morillo ¿porque las divi­
siones inglesas quarta y la ligera pasaron el Zadorra in­
mediatamente que Hill se posesionó de Subijana de Ala» 
va? por Morillo: ¿porque la gran división del general 
Picton pasó el mismo rio , seguida de la del Lord Dal-
housie ? por Morillo: y por Morillo la columna del Lord] 
Dalhousie se posesionó de Meadoza, y la rercera divi­
sión á las ordenes del general Picton , también pasó el 
Zadorra con felicidad, listos movimientos , estas evolu­
ciones , estas marchas luminosas todo consequentes á la 
ocupación de las alturas de la Puebla | que utraxeron? 
empezar los franceses su retirada hacia Vitoria , y versa 
ya unos vislumbres del triunfo esclarecido del s i . 

¡ Oh ! Morillo ¡ quanto te debe la patria! ¡ quanto 
te debe el Lord Wellington! ¡quanto hieiste por este 
general en la jornada de Vitoria ! ¡ quanto en el paso del 
puonte de Nanclares , y sucesivamente en el de Tree 
puentes fortificados según arte , y sostenidos con valorl i 
Gazan fué allí avergonzado y batido : allí vio el tea­
tro de tu afrenta, y en donde la patria agradecida deba 
levantar «n trofeo al ínclito , y guerrero Morillo : á 
Morillo, que por la fogosidad de sus combatientei, ha 
visto morir á 3oo de ellos : al brigadier Morillo que, 
como dice Sir Rolando Hill , con su división esforzada 
hizo prodigio» de valor en Vitoria y anteriormente eo 
lai margenes del Pisuerga ; al nuevo Scipion de Espafia; 
y ii al romano herido de un golpe de tragula , lleva­
ron por el campo en una litera y de este modo anima­
ba ¿ i « legiones , Morillo las exhortaba con un «tem­
pla sin igual, pues aun con freí heridas, no abandona 
el campo , Oica al lotd W6lluigtou¡ y m rinm al 
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ventral Freyr* en Carmona qne " la ¿¡visten del gtntril 
Morillo, fu¿ una de las que mas te empeñó en la acción," 

Exemplos de igual valor han dado los demás gefes 
«spañolas anteriormente y en la misma batalla del 21. 
El famoso Sánchez en las jornadas del p , 10 , y IX 
" manifestó mucha actividad sobre la izquierda del ene­
migo , y tomó varios prisioneros " : con los genera­
les Penne y Morillo atacó no una vez sola la reiaguar-
dia enemiga, y dio en el puente de Larra un testi-
jmonio de su noble heroicidad : la misma heroicidad que 
se vio en los montes inmediatos á Briviesca, donde los 
jurados y foragidos franceses allí ocultos vieron su muer­
te , ó la ignominia de ir maniatados á presencia de 
nuestro afortunado guerrero. Yo destaré en profundo si­
lencio lo que hizo en los bosques de Aguí lar de Cam­
pó sobre el Fisuerga , y en la ribera del peqrteño Ti-
s o n , pues ea estos lugares , como en los campos de 
Vitoria i brilló su animosidad, asi como también la ma­
nifestaron Wimpffen, ODonojú , Álava y Lawlor , en 
expresión noble y generosa del Lord Wellington. ¡Lon­
ga ! que héroe ten ilustre en esta batalla! su ardimien­
to solo es comparable con el del guerrero triunfador en el 
Epyro . . • j Longa ! ¡que aprecio no ha hecho Welling-
ton de su brío y animosidad ! le ha igualado á Pack, a 
Anson , & Osibald, pues con estos tres hedores esforza­
dísimos le destinó á apoderaese de las alturas de Go­
marra mayor. Este triunfo fué de ingleses, portugueses, 
y españoles : ¿ y el de Gomarra mener? solo de Longa; 
(que elogio! i Catón vencí» á los Lusitanos, y los egie-
gó á laRepublica! asi exclamaba un orador romano en la 
tribuna : yo exclamaré : Longa, solo su división se apo­
deró de Gomarra menor : y Longa hizo importantes ser­
vicios al teniente general Sir Tomas Graham. Welling-
ton lo dice , y que se conduxo con bizarría: lo testifi­
carán también Bradford, Pack , Anson y Rock , que 
pelearon con Longa en Murgia , y en el camino real 
de Bilbao á Vitoria. Allí estuvo í.onga , y estuvo en 
Medina de Pomar, donde su esforzada división se unió 
al teniente general Colé , y unidos triunfaron del ene­
migo. 

¿ Y Girón ? ¿ el apoyo de Graham, y que pera sos­
tenerle a marcha doble fué desde Orúüñu '( No elogie té 
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iu rapidez solo igaal i la de Age.«iJao quantfo pasó el 
Helesponto i marcha que como quieta que s a dio un 
gr¡<n triunfo al campeón ingles , y por quier* Graham, 
que mandaba la Izquierda del exército de su nación 
con la priméis y quinta divisiones y brigadas de log 
generales Ansoh , Rock , Bradford y Pack , le consiguió 
esclarecido en las cercanias y alturas de Gomarra mayor. 
Girón acompañó á Graham en el paso del Ebro pon 
los puentes de Rocamunde y San Martin , y también 
venció Girón en Aguilar de Campó (i) . No exagera­
mos , ni pretendemos tributar el nombre esclarecido de 
Girón e!<tgios que no merezca : " se halló Girón en el 
•ampo de batalla , dice el Lord Wellíngton , pronto á 
íostener al teniente general Sir Tomás Graham '* (2) 
mereciendo de este gefe la entera confianza de " des­
tacarle con el exército de Galicia en perseguimiento del 
cenvoy que salió de Vitoria en la mañana del a o " ( j ) : 
confianza que no hizo de ninguna de sus divisiones; pe­
ro confianza bien merecida, y adquirida noblemente poa 
este esforzado alcídes , que mandaba una legión de va­
lientes , que con los aliados llenaron de terror y 
espanto vergonzoso á 60.000 invencibles mandados por 
el hermano del omnipotente , y jamás vencido Napoleón 
Sonaparte , y cuyos restos miserables entraron en Pam­
plona solo con un obús (4) ¡un obús! 

(1) UH parte comunicado al señor intendente de Madrid» 
dice , que " el exército de Galicia encontró á los enemigos 
en las inmediaciones de Aguilar de Campó , se batió con 
tilos , y Us ocasionó una gran pérdida " cuyo detalle na 
hemos podido ver , y para gloria de estos valientes solda­
dos solo añadiré : que "dos águilas fueron trofeo de su va­
lor; pero viéndose acosados de un piquete francés de ca* 
ialleria t las destrozaron y pisaron , llevándose las asía* 
que , como después se dixo , sirvieron para el fuego de los 
ranchos "• Véase el numero t.c de esta obra. 

(a) Oficio citado del Lord Wellíngton. 
(3) El mismo oficio. 
(4) El mismo oficio. 

En Stvillax por la Viuda de Vázquez, ¡> C#»»f «»<«• 
4éodei8t%, 
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